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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Partida  la  escena  en  dos,  siendo  el  lado  de  la  derecha  más  pequeño 
que  el  de  la  izquierda.  Dichas  dos  partea  figuran  ser  dos  gabine- 
tes de  casas  distintas.  El  de  la  derecha  es  un  despachito  en  casa 
de  don  Lucio,  que  tiene,  junto  al  muro  de  separación,  o  sea  a  su 
izquierda,  una  mesa  de  despacho  y  sobre  ella  tintero,  plumas,  li- 
bros, etc.,  etc.  En  dicho  muro  y  cerca  de  la  mesa,  un  teléfono 
con  su  timbre  que  ha  de  sonar,  un  sillón  para  la  mesa  y  dos  si- 
llas. El  fondo  de  este  lado  tiene  puerta  practicable,  y  a  la  dere- 
cha otra  puerta  también  practicable,  en  el  primer  término,  y  en 
el  segundo  balcón.  En  el  departamento  de  la  izquierda,  a  su  de- 
recha en  el  muro,  otro  teléfono  con  timbre  que  ha  de  sonar.  Puer- 
ta foro  y  dos  en  el  lateral  izquierda.  En  el  centro  una  pequeña 
mesita  y  sobre  ella  libros,  y  junto  un  sillón  o  mecedora,  y  dos  o 
tres  sillas.  Es  de  día. 

Al  alzarse  el  telón  aparece  don  Miguel  sentado  junto  a  la  me- 
sita leyendo  en  un  libro,  y  cuando  se  diga,  aparecerán  en  el  otro 
departamento  de  la  derecha,  Lupe,  don  Lucio  y  Severino. 

ESCENA  PRIMERA 

DON  MIGUEL;  después  LUPE,    LUCIO  y  SEVERINO.  MIGUEL 
leyendo 

Mig.  Qué  descansada  vida  la  del  que  huyendo 

del  mundanal  ruido,    sigue...    (Dejando  de  leer 

pero  sin  cerrar  el  libro.)  No  sigo.  Será  descansa- 
da vida  para  el  que  no  tenga  una  mujer  tan 
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gripia  como  la  que  yo  tengo  y  pueda,  por  lo 
tanto,  huir  del  ruido  mundanal.  Para  mí  no 

Se  han  escrito  estos  VerSOS.  (Pasando  hojas.  Lee.) 

Si  aguardas  tú,  cambiar  genio  y  figura, 
espérate  que  estés  en  sepultura. 

(Sigue  leyendo  para  sí  y  aparecen  por  el  foro  del  otro 
departamento,  Lupe,  con  sombrero,  don  Lucio  y  Seve- 
rino  que  vienen  los  tres  de  la  calle.  Severino  y  don 
Lucio  se  quitan  los  sombreros  y  se  limpia  el  sudor 
don  Lucio,  y  se  quita  Lupe  su  sombrero.) 

Lucio  Es  imposible  resistir  este  calor. 

Lupe  Lo  que  es  imposible,  querido  papá,  es  atra- 

vesar la  Puerta  del  ¡áol  en  ciertos  momen- 
tos. No  sé  por  qué  se  ha  de  permitir  que  los 
autos  marchen  tan  deprisa.  (Acento  cubano. ) 

Lucio  En  efecto.  Es  una  atrocidad.  No  sabe  uno  si 

regresará  a  casa  con  vida. 

Ifli(j.  (Leyendo  en  voz  alta.) 

Tanto  correr  hará,  según  preveo, 
de  cojos  y  de  mancos  un  museo. 

(sigue  leyendo  en  voz  baja.) 
SeV.  (Con  voz  afeminada.)  Pues  VO,  don    Lucio,   Creo 

que  durante  un  mes,  esos  vehículos  debían 
matar  a  un  ministro  cada  día,  y  ya  vería- 
mos cómo  cesaba  la  velocidad.  ¿No  te  pare- 
ce, Lupe? 
Lupe  Me  parece  una  barbaridad,  Severino. 

MÍ(J.  (Leyendo  en  voz  alta.) 

Si  los  grandes  sufrieran  el  dolor, 
las  leyes  sé  cumplieran  con  rigor. 

Lucio  Vaya,  voy  a  ponerme  el  batín  para  trabajar 

un  rato. 

Sev.  ¿Aún  está  usted  con  la  novela? 

Lucio  Empezándola.  Es  un  asunto  nuevo.  Ya  ves, 

pasa  la  acción  en  un  aeroplano.  Además, 
desde  que  vinimos  de  América,  no  he  escri- 
to nada.  En  seguida  Salgo.  (Mutis  por  la  de- 
recha.) 

Lupe  Y  bueno,  Severino,  ¿cuándo  piensas  hacer 

públicas  nuestras  relaciones? 

Sev.  Cuando  te  parezca. 

Lupe  Porque  como  tienes  ese  genio  tan  apocadi- 

to...  por  más  que  a  mí  me  encanta  tu  corte- 
dad. Los  novios  vívoh  de  genio  suelen  ser 
después  maridos  insoportables. 

Sev.  ¿Verdad  que  sí,  Lupita?  ¿Me  quieres  así? 
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Lupe  Al  menos  te  prefiero  como  eres,  apocadito, 

inocente. 

Mig.  (Leyendo  en  voz  alta.) 

La  que  desea  un  tonto  por  esposo, 
es  que  ella  tiene  ingenio  prodigioso. 

Lupe  ¿Y  cuándo  piensas  hablar  a  papá? 

Sev.  Hoy  mismo  sabrá  nuestros  amores  oficial- 

mente. 

Lupe  ¿Pero  tu  padre  vendrá  a  Madrid? 

Sev.  Le  escribí  hace  dos  días  llamándole,  pero 

será  inútil,  no  vendrá.  Jamás  ha  salido  de 
su  torre  de  Aragón.  No  tiene  educación  ni 
instrucción.  Es  un  baturro,  un  matraco,  en 
toda  la  extensión  de  la  palabra. 

Lupe  Pues  él,  es  el  llamado  a  formalizar  nuestras 

relaciones  pidiendo  mi  mano. 

Sev.  Para  eso  mis  tíos  hacen  sus  veces.  Como  me 

adoptaron  cuando  murió  mi  madre,  son  en 
realidad  mis  padres.  Además,  mi  padre  no 
desiste  de  vestir  el  traje  de  baturro,  y  no 
haría  buen  papel. 

Lnpe  Pues  me  dará  un  disgusto  si  no  le  obligas  a 

venir.  Creería  que  le  despreciábamos  por 
ser  como  es. 

Sev.  Le  escribiré  de  nuevo,  pero  no  alcanzaré 

nada.  Además,  como  mi  tía  Claudia  y  mi 
padre  no  se  pueden  ver... 

Lupe  Tu  tía  Claudia  es  muy  difícil  de  contentar. 

Tiene  mal  carácter. 

Sev.  Cuando  vamos  por  esta  época  ai  pueblo,  mi 

padre  y  mi  tía  se  pasan  el  día  riñendo. 

Lupe  Pues  bien;  ¿quedamos  en  que  hoy  le  habla- 

rás a  mi  papá? 

Sev.  Sí.  Descuida. 

Lupe  No  es  que  tenga  prisa,  pero  como  tú  entras 

en  capa  desde  niño  por  la  amistad  íntima 
de  mi  padre  y  tu  tío  Miguel,  y  tenemos  re- 
laciones desde  que  vine  de  Cuba,  ya  hemos 
tenido  tiempo  de  conocernos,  pero...  no  ten- 
go prisa. 

Mig.  (Leyendo  en  voz  alta.) 

La  mujer  te  dirá  no  tiene  prisa 
en  casarse,  mas  tú,  tómalo  a  risa. 

Sev.  Te  aseguro  que  antes  de  dos  horas  sabrá 

don  Lucio  mi  pretensión. 

Lupe  A  ver  si  te  cortas. 
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Sev.  Se  lo  diré  con  la  mayor  naturalidad. 

Lupe  Fíjate  la  cara  que  pone. 

Sev.  Eso  va  a  ser  difícil. 

Lupe  ¿Vas  a  hablarle  con  los  ojos  cerrados? 

Sev.  Casi,  casi.  Pero  no  me  preguntes  más.  Pien- 

sa que  luego  serás  mía,  y  nos  iremos  a  tu 
tierra  cubana  y  allí...  Adiós,  Lupe. 

Lupe  ¿Vendrás  a  la  tarde? 

Sev.  Sin  falta.  Si  hoy  eomos  felices...  después... 

IVIig.  (Leyendo  en  voz  alta.) 

La  mujer  es  la  cansa  de  los  males 
que  afligen  al  común  de  los  mortales. 

Lupe  Anda,  que  todo  llega. 

Sev.  ¡Adiós,  amor  mío! 

Lupe  ¡Adiósl  (Mutis  severino.)  ¡Pobre  chico,  es  un 

infelizl 

(Sale  Lucio  con  batín  de  verano  y  cuartillas  en  la 
mano,  que  deja  en  la  mesa  preparando  para  escribir.) 

Lucio  ¿Ya  ge  ha  marchado  Severino? 

Lupe  Ahora,  y  me  ha  dicho  que  hoy  mismo  te  va 

a  dar  cuenta  oficial  de  nuestros  amores. 
Lucio  Pues  dará  gusto  ver  los  apuros  que  pasará, 

tan  apocadito  como  es. 
Lupe  Bueno,  voy  a  cambiarme  de  traje. 

Lucio  Y  yo  a  ver  si  me  dejan  escribir  un  rato. 

Lupe  Hasta  luego,  papaíto. 

Lucio  Adiós,  caprichohilla. 

(Mutis  Lupe  por  la  derecha.  Don  Lucio  escribe  y  don 
Miguel  deja  el  libro  diciendo.) 

Mig.  Buena  tandita  de  leer  me  he  dado  hoy.  Pero, 

¿cómo  me  ha  dejado  mi  mujer  tanto  rato 
en  paz?  Yo  les  hubiera  puesto  a  e,-tos  auto- 
res una  mujer  a  su  lado,  del  calibre  de  la 
mía,  y  ya  hubiéramos  visto  los  verbos  que 
escribían.  Apuesto  a  que  todos  eran  desespe- 
raciones como  la  de  Espronceda. 

(Por  el  foro  del  departamento  de  don  Miguel  aparece 
Severino,  que  se  descubre,  deja  el  sombrero  y  avanza 
saludando  a  su  tío.) 

ESCENA   II 

MIGUEL,  SEVERINO  y  LUCIO,  escribiendo 

Sev.  Buenos  días,  tío  Miguel. 

Mig.  ¡Hola!  ¿Eres  tú?  ¿Has  paseado  mucho? 
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Sev.  Sí,  señor.  Y  usted,  ¿no  ha  salido? 

Mig.  No  he  recibido  orden  de  tu  señora  tía,  y 

aquí  me  he  estado  leyendo  versos  de  varios 
autores  desde  que  te  has  marchado.  Espero 
la  primera  riña. 

Sev.  ¿Pero  siempre  han  de  estar  ustedes  de  pelea? 

Mig.  ¡Siempre,  hijo.  Ya  sabes  que  se  dice,  que 

para  cada  hombre  hay  siete  mujeres,  una 
coja  y  una  mortificación. 

Sev.  No,  tío;  sólo  se  dice,  siete  mujeres  y  una 

coja. 

Mig.  Es  que  lo  de  la  mortificación  no  se  dice 

desde  que  me  casé  con  tu  tía,  porque  en 
ella  adquirí  yo  todas  las  mortificaciones  ha- 
bidas y  por  haber. 

Sev.  Bueno,  dejemos  eso  que  no  tiene  remedio, 

y  escuche  usted  una  cosa. 

Mig.  ¿Respecto  a  la  veeinita? 

Sev.  Sí,  señor. 

LUCiO  (Refiriéndose  a  lo  que  escribe  )    Hay    que    dar  Un 

gran  vuelo. 

Mig.  Pues  tú  dirás. 

Sev.  Ya  sabe  usted  que  amo  a  Lupe  y  ella  me 

corresponde. 

Mig.  Lo  sé,  es  decir,  te  lo  oigo  repetir. 

Sev.  He  pensado  decírselo  a  su  padre  y  no  quie- 

ro hablar  con  él  frente  a  frente. 

Mig.  Pues  le  hablas  de  espaldas. 

Sev.  Tampoco. 

Mig.  Vamos,  ¿quieres  que  yo  me  encargue?... 

-Sev.  No,  señor.  Ese  paso  es  para  cuando  don  Lu- 

cio me  diga  que  le  parece  bien. 

Mig.  Pues  no  te  entiendo. 

SeV.  Ya  Verá  USted.  (Saca  una  cuartilla  escrita  por  am- 

bos lados.)  Aquí  tengo  en  esta  cuartilla  escri- 
to lo  que  he  de  decir  a  don  Lucio. 

Mig.  Y  se  la  mandas  por  el  correo  interior. 

Sev.  Tampoco.  Eso,  sobre  ser  muy  cursi,  no  da 

la  contestación  inmediata,  y  yo  quiero  sa- 
berla en  el  momento. 

Mig.  Si  no  te  explicas... 

Sev.  Es  sencillo.  Como  yo  soy  muy  apocado  para 

hablar,  he  escrito  esto,  que  me  ha  salido 
muy  bien,  y  se  lo  leo  a  don  Lucio  por  telé- 
fono, y  así  no  sabe  si  me  lo  discurro  en- 
tonces. 
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Mig.  Pues  sí  que  discurres.  En  fin,  anda. 

LllCiO  (Refiriéndose  a  lo  que  escribe.)  Y  al  primer    paSO 

se  le  arroja  de  un  empujón  al  espacio.  (Sigue 

escribiendo.) 

Sev.  Si  me  contesta  conforme,  se  pide  la  mano... 

Mig.  Pero  a  tu  padre  hay  que  decirle... 

Sev.  Ya  le  escribí  llamándole. 

Mig.  ¿Mi  hermano  venir  a  Madrid?  No  lo  sueñes. 

No  quiso  estudiar,  como  estudié  yo,  ni  dejar 
su  modo  de  ser  por  no  salir  del  pueblo,  y 
piensas  que  ahora...  En  fin,  telefonea  y  bue- 
na suerte. 

LUCÍO  (Refiriéndose  a  lo  que  escribe.)   Le  amenaza    Una 

tormenta. 

Mig.  Yo  voy,  entre  tanto,  a  recibir  órdenes  de  mi 

señora  bruja.  Por  no  verla,  es  capaz  tu  pa- 
dre de  no  venir. 

Sev.  No  tarde  usted  en  salir. 

Mig.  Descuida,  que  pronto  salgo  a  saber  el  resul- 

tado. (Mutis  por  la  izquierda.) 

Sev.  ¡Qué  emociones,  Dios  mío!  ¡Cómo  me  palpi- 

ta el  corazón!  (se  acerca  ai  teléfono.)  ¡Quién 
dirá  que  por  este  aparato  voy  a  saber  si  pue- 
do ser  feliz!  ¡Ea,  terminemos!  (Aprieta  el  botón 

y  suena  su  timbre  como  si  contestase  la  Central,  y  Se- 
verino  en  posición  de    comunicar    dice.)    Central... 

Con  el  122.  (cuelga  el  receptor  y  dice.)  ¡Qué  mo- 
mentos! ^Suena  el  timbre  del  teléfono  de  don  Lucio 
y  el  de  Severino  a  un  tiempo,  y  Severino  toma  el  re- 
ceptor con  la  mano  derecha  y  sostiene  la  cuartilla  con 

la  izquierda  y  dice.)  ¡Serenidad,  Severino!  (con. 

gran  emoción  y  como  si  fuese  a  disponerse  para  un 
acto  de  gran  transcendencia.  Don  Lucio  al  oir  el  tim- 
bre demuestra  disgusto  porque  le  interrumpen  y  dics  ) 

Lucio  ¡Milagro  que  me  dejaban  en  paz!  (Levantándo- 

se y  tomando  el  receptor.)  ¡Alguna  mamarracha- 
da! (En  el  aparato.)  ¿Con  quién  hablo? 

SeV.  (Con  gran  emoción  al  conocer  la  voz  de    don   Lucio.) 

¡Conmigo,  don  Lucio!  ¡Soy  Severino! 

LUCÍO  (Con  disgusto.)  ¡Ah!  ¿Eres  tú?  (Aparte  del  aparato 

pero  figurando  que  Severino   oye   algo.)    ¡Ya    decía 

yo  que  sería  algún  mamarracho! 

SeV.  (Aparte  y  como  si  hubiera  entendido  algo.)  ¡Me  pa- 

rece que  ha  dicho  mamarrachol  (ai  aparato.) 
¡Sí,  yo  soy! 

Lucio  ¿Y  qué  te  ocurre?  ¿Hay  alguien  enfermo? 
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Sev.  No,  señor.  Es  que  deseo  me  escuche  usted. 

Lucio  Pero,  hombre;  ¿necesitas  del  teléfono  para 

hablarme? 
Sev.  (Algo  atortoiado.)  Sí,  señor;  porque  así  leo  con 

más  soltura. 

LUCIO  jQue  leesl...  (Con  sorpresa.) 

Sev.  (Aparte.)  ¿A  que  me  atortolo?  (ai  aparato.)  Que 

hablo  quise  decir.  Oiga  usted.  (Mira  a  la  cuar- 
tilla con  grandes  apuros  y  dice.)  Don  Lucio,  dos 
puntos:    (Don  Lucio  hace    un   gesto   de   extrañeza.) 

Amo  a  Lupe  y  Lupe  me  corresponde,  y  de- 
seo que  sea  mi  esposa  si  usted  no  encuentra 
inconveniente.  Le  aseguro  que  seremos  fe- 
lices. (Don  Lucio  sonrie.)  No  se  oponga  usted 

y...  (Tratando  de  volver  la  cuartilla,  y  don  Lucio  al 
ver  que  no  continúa  dice.) 

¿Y  qué? 

(Al  ver  que  no  puede  volver  la  cuartilla  y  ya  atorto 
lado  y  sin  saber  lo  que  dice,  contesta.)   Espere  que 

vuelva... 

¿Te  marchas? 

Que  vuelva  la  hoja. 

¿Qué  hoja?  No  te  entiendo. 

Ni  yo  tampoco  me  entiendo,  (volviendo  ai  fin 

la  hoja  apoyándola  contra  el  muslo  y  tras  esfuerzos 
cómicos.)    Ya    está.    (Sigue  leyendo  y  hablando.)  Y 

déme  una  contestación  categórica  y  si  es 

favorable,  espere...  (Se  le  cae  la  cuartilla  al  suelo.)  . 
espere...  (Haciendo  por  acercar  la  cuartilla  con  el 
pie  y  sin  soltar  el   receptor.) 

(impaciente.)  Que  ya  espero,  hombre. 

(Muy  afligido.)  Espere,  que  se  me  ha  caído  la 

Cuartilla.  (Deja  el  leceptor  y  recoge  del  suelo  la 
cuartilla  y  vuelve  a  tomar  el  receptor  y  durante  esta 
acción,  y  así  que  Severino  ha  dicho  la  última  frase, 
don  Lucio  ¿¡ice:) 

Pero  este  Chico  es  idiota.  (Colgando  el  receptor 
y  sentándose  a  escribir.)  Que  hable  Con  SU  abue- 
lo. (Severino  en  el  aparato  y  creyendo  que  le  escucha 
don  Lur-io  sigue  diciendo  con  gran  precipitación.) 

Sev.  Espere  a  mi  tío  que  pasará  a  pedir  la  mano 

de  Lupe  para  mí,  y  nos  casaremos  en  se- 
guida y  seremos  felices,  y  viviremos  donde 
usted  diga  y  le  obedeceré  en  todo.  ¿Qué  me 
dice  usted?  ¿Eh?  (pausa.)  No  me  contesta. 

(Con  aflicción  y  queda  pensativo  apareciendo  por  la 
derecha  de  su  aposento  Lupe.) 


Lucio 
Sev. 


Lucio 
Sev. 
Lucio 
Sev. 


Lucio 
Sev. 


Lucio 
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ESCENA  III 

DICHOS     y     I,  UPE 

Lupe  (a  su  padre.)  Papá,  cuando  quieras  almorza- 

remos. 
Lucio  Más  tarde. 

Sev.  Yo  quiero  saber  lo  que  contesta,   (oprime  el 

botón  y  suena  el  timbre  del  teléfono  de  don  Lucio  y 
Severino  está  con  el  receptor  colocado  para  oir.) 

Lupe  (a  su  padre.)  Llaman  al  teléfono. 

LUCiO  (Comprendiendo    o    figurándose    es    Severino,     dice  á 

Lupe.)    Anda,    termina    tú   la   conferencia, 

mientras  Voy  por  cuartillas.  (Y  sonriendo  entra 
don  Lucio  por  la  derecha.  Severino,  impaciente,  aprie- 
ta otra  vez  el  botón,  suena  el  timbre  del  teléfono  de 
don  Lucio  y  Lupe  se  acerca  al  aparato,  toma  el  re- 
ceptor y  ataca  la 

Música 

Lupe  (Recitado.)  ¿Con  quién? 

Sev.  Lupe  querida. 

Lupe  ¿Eres  tú,  repichón? 

Sev.  Yo  que  comunicaba  a  tu  papá 

mi  amor  y  mi  pasión. 

Pero  ya  no  me  atiende, 

no  sé  por  qué  será. 
Lupe  No  seas  impac:ente,  por  favor, 

que  ya  te  escuchará. 

(Muy  piano  y  Lupe  escucha  sonriente.) 

Sev.  Le  decía  que  tú  serás 

la  dicha  de  mi  afán; 

le  decía  que  yo  seré 

un  esclavo  para  ti.  . 

Que  no  puedo  vivir 

sin  el  encanto  de  tu  amor; 

que  tú  eres  un  mundo 

de  alegría  para  mí. 

Mira  cuanto  te  adora 

mi  sentido  corazón. 
Lupe  Yo  contigo  tendré 

las  alegrías  del  placer. 
Sev.  A  tu  lado  mi  amor 

se  agranda  siempre  con  afán. 
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Lupe 

Y  rni  alma  se  extasía 

en  tu  querer. 

Sev. 

Tú  mi  amor. 

Lupe 

Remonín. 

Sev. 

¡Ay,  Lupe  de  mi  vida! 

Lupe 

¡Ay  mi  Severinín! 

Sev. 

Ámame. 

Lupe 

Repichón. 

Los  dos 

Caramba,  que  nos  quitan 

la  comunicación. 

(Con  impaciencia,  dudan    y  al  fin  dice:) 

Lupe 

¿Me  escuchas,  Severino? 

Sev. 

Hay  comunicación. 

Lupe 

Me  deja  satisfecha  tu  querer 

y  es  toda  mi  pasión. 

Yo  seré  siempre  tuya, 

tú  serás  para  mí. 

Sev. 

No  dudes,  cielo  mío,  que  mi  amor 

tan  solo  es  para  ti. 

Yo  te  digo  que  tú  serás 

la  dicha  de  mi  afán. 

Lupe 

Yo  te  digo  que  yo  seré 

la  esclava  para  ti; 

que  no  puedo  vivir  sin  el 

encanto  de  tu  amor; 

que  tú  eres  un  mundo 

de  alegrías  para  mí. 

Sev. 

Mira  cuánto  te  adora 

mi  sentido  corazón. 

Lupe 

Yo  contigo  tendré  las  alegrías 

del  placer. 

Sev. 

A  tu  lado  mi  amor  se  agranda 

siempre  con  afán. 

Lupe 

Y  mi  alma  se  extasía  en  tu  querer 

Sev. 

Tú  mi  amor. 

Lupe 

Remonín. 

Sev. 

¡Ay,  Lupe  de  mi  vida! 

Lupe 

¡Ay  mi  Severinínl 

Sev. 

Ámame. 

Lupe 

Repichón. 

Los  dos 

Caramba,  que  nos  quitan 

la  comunicación. 

(Fuera  del  aparato.) 

¡Qué  dolor! 

¡qué  dolor! 
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¡También  como  se  expresa 
la  fuerza  del  amorl 

¡Qué  pasión! 

¡qué  pasión! 
no  sé  por  qué  nos  quitan 

la  comunicación,  (cesa.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  DON  LUCIO,  con  las  cuartillas  en  la  mano  dirigiéndose  a 

la  mesa  y  disponiéndose  a  escribir  y  después  por  la  izquierda  de  su 

departamento    CLAUDIA    y    DON    MIGUEL.    La  primera  muy  fea  y 

con  gesto  gruñón 

Hablado 

Lucio  ¿Has  concluido  la  conferencia?  (a  Lupe.) 

Lupe  Sí. 

Lucio  Pues  déjame  ahora,  que  ya  hablaremos. 

Lupe  Bueno,    tú    entrarás    cuando    quieras    al- 

morzar. (Mutis.) 
Lucio  Estaba  cuando  van  a  elevarse  de   nuevo. 

(Salen  Claudia  y  Miguel.  A  Severino.) 

Mig.  ¿Ya  has  telefoneado? 

Sev.  ¡Si,  señor. 

Mig.  Y  qué,  ¿paso  a  por  la  mano? 

Sev.  No  tan  pronto. 

ClaU.  (Sentada  y  en  tono  de  mal  genio.)  Es    Una    ridicu- 

lez que  digas  por  teléfono  lo  que  puedes 
decir  frente  a  frente. 

Mig.  (con  tono  de  paciencia.)  ¡Mujer,  que  todo  te  ha 

de  parecer  mal! 

Clau.  ¿Y  cómo  me  han  de  parecer  bien  esas  ra- 

rezas? 

Mig.  Cualquiera  creería  que  tú  eres  perfecta. 

Clau.  Para  ti  no  lo  soy:  ya  lo  sé. 

Mig.  Mira,  Claudia,  tengamos  la  fiesta  en  paz. 

ESCENA  V 

DICHOS  y  PERICO,  con  traje  baturro,  alforja  al  hombro  y  vara   en 
la  mano 

Per.  (Dentro.)  Que  SOV  de  la  familia.    (En  la  puerta.) 

¿He  pué  pasal? 
Sev.  ¡Padre!  ¡Qué  milagro! 
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Clau.  (Aparte.)  Ya  está  aquí  el  reinoceronte. 

Mig.  (Abrazando  a  Perico.)  ¿Pero,  chico,  sin  avisar? 

Per.  ¿Pa  qué  esa  incomoidá?  (a  Claudia.)  ¿Y  qué 

ices  tú,  pécora?  (Claudia  sin  mirarle.) 
Clail.  Nada.  (Perico  al  ver  la  sequedad  de  su  cuñada.) 

Per.  Me  pai  que  tú,  maña,  uo  cambeas.  Tiés  piol 

genial  que  mi  muía  parda,  que  se  ríe  co* 

ciando. 
Clau.  ¡Qué  gracioso,  hombre! 

Mig.  Vaya,  Perico,  deja  a  tu  cañada,  que  sabes 

no  es  amiga  de  bromas. 
Per.  Esta  nesecita  una  güeña  vara.  Había  d'habel 

pegau  con  mí. 
Clau.  Primero  me  hubiera  ahorcado. 

Per.  Pus,  chica,  aun  tiés  tiempo,  que  me  pai  que 

tóos  nos  alegraremos. 
Sev.  Pero,  padre. . 

Mig.  Déjala,  Perico. 

Per.  |Si  no  la  cojo!  Vengo  pol  vusotros  y  tenis 

que  agradécelo,  que  por  ella..-  pol  no  vela, 

daría  una  yunta. 
Clau.  Pues  por  mí,  maldita  la  falta  que  haces. 

Per.  Menos  farta  haces  tú,  guendilla  en  vinagre. 

Mig.  Vaya,  callad.  Es  una  llegada  extraña. 

Clau.  Tú  tienes  la  culpa  de  todo. 

Mig.  ¡Milagro  que  no  lo  pagaba  yo!  (a   Perico.) 

Pero,  hombre,  debías  haber  escrito. 
Per.  ¿Pa  qué?  Yo  no  sé  escribii  y  a  naide  l'im- 

porta  lo  que  y'uhago. 
Sev.  Pues  me  alegro  mucho  que  haya  usted  ve* 

nido. 
Per.  Claro,  me  icías  que  si  no  venía  no  podías 

cásate,  y  no  te  paisca  que  tintadico  hi  estau 

a  no  vinil,  pol  queso  de  los  ñudos  es  media* 

nejo. 
Mig.  Vaya,  que   tiempo   tendremos   de   hablar. 

Ahora  a  dejar  esos  chismes  en  mi  cuarto, 

(Llamando  a  Lola.)   Lola... 

Lola  (Por  la  izquierda.)  ¿Qué  manda  usted? 

Mig.  Acompaña  a  mi  hermano  a  mi  gabinete  y 

sírvele  como  a  mí. 

Per.  ¿Te  sil  ve  bien,  eh? 

Mig.  No  es  mala  muchacha;  es  aragonesa. 

Per.  Tié  que  sel  güeña. 

Lola  Gracias. 

Per.  PUS  amos.  (Al  ver  que  Claudia  haoe  gestos   de    dis- 
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gustos.)  No  pongas  ésa  cara,  que  paices  más 
fea  de  l'oqueres.  Diquiá  luego.  (Entra  precedi- 

•  do  de  Lola  primero  izquierda.) 

Clau.  Muy  bonito,  hacerme  aguantar  estas  barba- 

ridades. 

Mig.  Mujer,  es  mi  hermano^, 

Clau.  El  ser  ta  hermano  no  le  da  derecho  a  in- 

sultarme. 

Sev.  Tía,  es  su  genio.  No  ofenden  sus  cosas. 

IVlig.  Tu   tía  le  tiene  mala  voluntad,  y  eso  es 

todo. 

Clau.  ¿Y  cómo  he  de  tenérsela   buena?  Es   un 

animal. 

Mig.  Claudia,  que  es  mi  hermano. 

Clau.  Yo  soy  tu  mujer. 

Mig.  (con  pesar.)  Hace  tiempo. 

Clau.  ¿Te  pesa? 

Mig.  iís  que  eres  insufrible. 

Sev.  Tíos,  que  siempre  han  de  estar  ustedes  ri- 

ñendo. 

Mig.  Tu  tía  no  sabe  vivir  de  otra  manera.  Es  in- 

soportable. 

Sev.  Por  Dios... 

Clau.  No  decías  eso  cuando  me  pretendías. 

Mig.  Porque  no  te  conocía  a  fondo.  ¿Tú  crees 

que  si  yo  hubiera  sabido  el  dulce  carácter 
(con  intención.)  de  que  eras  dueña  y  señora 
hubiera  cargado  contigo?  ¡Chufas! 

Clau.  ¡Tanto  te  mortifico! 


Mig.  Mucho,  lo  indecible.  Casi  deseo  morirme 

para  descansar,  porque  tú  no  cambias,  eres 
como  los  perros  falderos  que  gruñen  hasta 
durmiendo. 

Clau.  (con  burla.)  Hijo,  yo  creí  hacerte  tan   teliz; 

suponía  que  aun  estábamos  en  la  luna  de 
miel. 

Mig.  Pues  ya  me  empalaga  tanto  dulce. 

Clau.  Eres  como  todos;  gracias  que  yo  no  me  do- 

blego ni  me  asusto  de  ti.  No  te  araño  por 
prudencia. 

Mig.  Señor,  el  juicio  final;  la  muerte  que  me  pri- 

ve de  este  martirio.  Pronto  al  otro  mundo... 

Lucio  (Escribiendo  en  alta  voz.)  Dejan  la  tierra... 

Clau.  Allí  ya  hablaremos  también. 

Mig.  Pero  so  lila,  ¿tú  cree3  que  en  el  otro  mundo 

has  de  seguir  siendo  mi  mortificación?  .Cá, 
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hijita.  Allí  cada  cual  tirará  por  su  lado,, 
porque  si  nos  destinasen  a  los  dos  al  cielo 
para  estar  juntos,  era  como  mandarnos  al 
infierno. 

Lucio  (Escribiendo  y  en  voz  alta.)  La  tormenta  arrecia... 

Sev.  Pero  tíos... 

Clau.  (a  Miguel.)  Cualquiera  al  oirte  creería  que  te 

he  hecho  pasar  vida  de  perros. 

Mig.  De  perros  no,  de  gatos  en  día  de  aire;   de 

tormenta  continua  con  truenos  y  rayos. 

Clau.  ¡Qué  atrocidad! 

Lucio  (Escribiendo.)  Es  muy  atroz  el  temporal. 

Mig.  ¿Tú  crees  que  es  vida  estar  uno  dormido 

tranquilamente  y  de  pronto  recibir  el  agua 
de  la  jofaina  en  la  cara,  procedimiento  que 
has  empleado  muchas  veces  para  desper- 
tarme? 

Lucio  (Escribiendo.)  Cae  un  chaparrón. 

Mig.  ¿Crees  que  es  agradable  oirte  a  cada  mo- 

mento:   (Como  remedando.)    «Qué    te    haces  en 

casa,  posma?  Vete  a  la  calle.»  Y  yo,  con 
mucha  paciencia  y  poca  gana,  echarme  a 
andar,  lo  mismo  con  frío  que  con  calor. 

Lucio  (Escribiendo.)  Salen  los  viajeros... 

Mig.  Regresar,  y  encontrarme  con  tu  cara  de  vi- 

nagre y  oir  tu  destemplada  voz  que  me  gri- 
ta: (Remedando.)  «¿Es  hora,  sinvergüenza? 
¡Toda  la  mañana  en  la  calle!» 

Lucio  (Escribiendo.)  Regresan   les  viajeros  para  co- 

mer. 

Mig.  Sentarnos  a  comer,  y  unas  veces  porque  me 

sirvo  el  primero  y  otras  porque  no  me  sir- 
vo, tirarme  el  salero  a  los  ojos,  o  darme  un 
trompazo  en  la  copa  cuando  estoy  bebiendo, 
o  pisarme  en  el  callo  cuando  voy  a  tragar,  o 
rociarme  la  cara  con  el  sifón. 

Lucio  (Escribiendo.)  Se  disponen  a  dormir. 

Mig.  ¿Y  en  la  cama?  Oprimirme  en  la  paletilla 

con  el  codo,  o  apretarme  con  la  rodilla  en 
los  ríñones,  o  estornudarme  en  el  oído. 

Lucio  (Escribiendo.)   El   descanso   se   hace   imposi- 

.  ble- 
Mig.  ¿Es  esto  comer?  ¿Es  esto  dormir?  ¿Es  es4o 

para  mí  vida  conyugal  o  infierno  continuo? 
Lucio  (Escribiendo.)  Horrible  destrucción. 

Mig.  Venga,  pues,  la  muerte,  a  ver  si  al  pasar  a 
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la  otra  vida  yo  voy  a  descanear  a  la  gloria  y 
tú  a  las  calderas  de  Pedro  Botero. 

Clau.  ¿Has  terminado? 

Mig.  He  terminado. 

LuCÍO  (Arreglando  las  cuartillas.)    Esto  está  terminado. 

Clau.  Pues  en  este  y  en  el  otro  mundo  me  tendrás 

a  tu  lado. 

Mig.  En  el  otro,  no,  porque  si  fueses  al  cielo, 

que  lo  dudo,  ya  haría  por  quedarme  en  el 
limbo,  que  sin  ti  sería  para  mí  la  gloria. 

LUCIO  (Como    escribiendo    sobre    las    cuartillas    ordenadas.) 

Capítulo  primero. 
Clau.  Pues  hasta  que  llegue,  aguanta  si  quieres  o 

márchate  adonde  mejor  estés. 
Sev.  (como  poniendo  paz.)  Tía  Claudia. 

Mig.  Sí,  me  iré,  y  ahora  mismo...   (se  dispone  a 

marchar.) 
SeV.  (Reteniendo  a  su  tío.)  TÍO  Miguel,  por  DÍOS... 

Clau.  (Levantándose.)  Déjalo,  que  no  saldrá  sin  su 

ración  ese  mamarracho.  (En  ademán  amenaza, 
dor.) 

Mig.  Y  tú,  pécora,  bruja. 

ClaU.  (Muy  colérica.)  ¿A  mí  bruja?  Toma,  (.«e  abalanza 

hacia  Miguel  y  se  interpone  Severino  entre  los  dos, 
recibiendo  los  golpes.) 

Mig.  Vejestorio  inconcebible. 

SeV.  Tengan  paz.  (Recibe  golpes.) 

Clau.  (a  Miguel.)  Te  has  de  acordar. 

Mig.  Y  tú. 

(Miguel  está  sujeto  al  chaqué  de  Severino  y  Claudia  a 
la  otra  parte  del  chaqué,  ti  atando  de  pegarle  a  Miguel. 
Danzan.  La  mesa  centro  ruada;  Severino  es  zarandea- 
do, y  aparece  en  la  puerta  el  Tío  Perico,  que  al  ver  la 
situación  exclama.) 


ESCENA  VI 

DICHOS,    PERICO    y    LOLA,    que  al   ver  la    riña  se  sube  sobre  una 


Per. 


Sev. 


¡Anda,  Dios!  ¿Corría  tenemos?  (Toma  el  tapete 

de  la  mesa  y  se  dispone  a  torear  a  Claudia,  gritando.) 

Je,  je... 

¡Por  Dics,  tíos!... 
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(Ruedan  sillas.  Perico,  muy  cómico,  toreando.  Miguel 
esquivando  los  golpes  que  le  dirige  Claudia  y  tirando 
de  una  parte  del  chaqué  de  Severino  y  Claudia  de  la 
otra.  Se  parte  el  chaqué,  para  lo  cual  éste  irá  sujeto 
por  la  costura  de  la  espalda  con  unos  puntos  que  pue 
da  partirse  con  facilidad,  quedándose  Claudia  con  me- 
dio chaqué  y  Miguel  con  otro  medio,  y  a  tiempo  dice 
Lucio,  como  poniendo  titulo  al  capítulo  que  empieza 
en  lo  que  escribe.) 

Lucio  De  cómo  vino  a  partirse  el  aeroplano. 

(Ataca  la  música  el  intermedio  y  telón  rápido.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  SEGUNDO 

Telón  corto  de  jardín  en  casa  de  don  Lucio.  A  la  izquierda  figura  la 
entrada  a  la  casa  y  la  derecha  entrada  de  fuera.  Seis  sillas  de  jar- 
dín. Es  por  la  tarde. 

Al  alzarse  el  telón,  sentada,  Lupe  y  Don  Lucio. 


ESCENA  PRIMERA 

LUPE  y  DON  LUCIO 

Lucio  Yo  creí  que  el  padre  de  Severino  no  venía  a 

Madrid. 
Lupe  Pues  ha  venido. 

Lucio  ¿Y  quiere  ser  él  quien  haga  la  petición  de 

mano?  (Riendo.)  Dará  gusto  oirle. 
Lupe  Por  Dios,  papá,  ten  prudencia. 

Lucio  Hija,  que  no  soy  un  chiquillo.  ¿Y  estás  sa- 

tisfecha? 
Lupe  Es  natural,  cuando  rne  caso. 

Lucio  Seveiino  es  un  tanto  apocadito,  pero  hará 

buen  marido. 
Lupe  Yo  creo  que  cumplirá  bien,  a  pesar  de  su 

cortedad. 
Lucio  En  fin,  allá  vosotros.  Lo  que  tengo  deseo  es 

de  ver  el  regalo  de  boda,  porque  si  es  como 

los  que  acostumbra... 
Lupe  ¡Pero,  papá!... 
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Lucio  Sí,  hija;  te  regala  unas  cosas  tan  extrañas.. 

Ya  ves,  el  lunes  te  trajo  unos  mitones  de 
lana. 

Lupe  Son  muy  buenos  para  los  sabañones. 

Lucio  Pero  Lupe,  que  estamos  en  agosto,  y  ade- 

más tú  no  padeces  eso.  El  martes  te  trajo 
un  acordeón,  que  menos  mal  si  supiéramos 
tocarlo. 

Lupe  Es  que... 

Lucio  Sí,  puedes  aprender. 

Lupe  ¡Pobre  Serrino! 

Lucio  Ayer  se  presentó  con  unas  botas  rusas. 

Lupe  Porque  me  oyó  decir  que  me  gusta  llevar 

los  pies  muy  cómodos. 

Lucio  Pero  te  trajo  dos  barcos  de  vela  en  vez  de 

boías,  pues  metes  los  dos  pies  en  una  y  que- 
da sitio  para  otrts  dos  asientos. 

Lupe  Es  que  a  mí  me  agrada  todo.  El  lo  hace  con 

buen  deseo. 

Lucio  Lo  creo;  pero  considera  que  nada  te  sirve 

de  lo  que  te  regala,  y  lo  que  parece  es  que 
poco,  a  poco  se  va  cambiando  de  casa. 

Lupe  Mira,  ahí  llega. 


ESCENA    II 


DICHOS  y  SEVERINO  por  la  derecha 

Sev.  ¿Se  puede? 

Lucio  Pasa,  hombre. 

Sev.  Buenas  tardes. 

Lucio  ¿Y  tu  padre  y  tíos? 

Sev.  Pronto  vendrán.   Ya  han  recibido  el  recado 

de  que  les  esperan  ustedes  en  el  jardín. 

Lucio  Sí,  porque  en  la  habitación  no  se  puede  re- 

sistir el  calor.  Aquí  corre  airecillo  y  se  res- 
pira. 

Sev.  Le  traigo  a  Lupe  una  cosita. 

Lucio  (Aparte.)  Otra  entrega  de  equipaje  a  domi- 

cilio. 

Lupe  A  ver,  a  ver. 

Lucio  Espero  que  hoy  será  el  regalo  digno  de  ti. 

SeV.  Ya    verá    USted.    Tome.    (Le  da  a   Don  Lucio  un 

silbato  grande  de  metal  y  Don  Lucio  silba  y  dice.) 

Lucio  ¡Pero,  Severino,  por  el  amor  de  Dios!  ¿Crees 
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Sev. 
Lupe 
Lucio 


Sev. 


que  Lupe  es  algún  sereno  o  algún  jefe  de 

estación? 

Es  para  dije. 


{Claro,  papá! 

No 


había  visto  que  las  señoras  lleven  estos 
dijes.  En  fin,  hija,  toma  y  silba.  (Le  da  el  sil- 
bato.) 

(Mirando  a  la  derecha.)  Ya  vienen  mis  ÜOS  y  mí 

padre. 


ESCENA  III 

S)ICHOS.  Por  la  derecha  CLAUDIA,  siempre  con  cara    de    disgusto. 

Detrás  MIGUEL,  sonriente,  y  un  instante  después   TÍO   PERICO  con 

la  vara  en  la  mano  y  vestido  de  frac 

Mjg.  (a  Lucio.)  Chico,  nos  hemos  retardado. 

Clau.  Buenas  tardes. 

Lucio  Toda  hora  es  buena. 

Lupe  Muy  buenas. 

(tío  Perico  aparece  vestido  de  frac,  que  se  supone  es 
de  su  hermano  Miguel.  Resulta  tipo  ridículo.  El  pan- 
talón muy  ajustado  y  dispuesto  de  modo  que  cuando 
se  quite  el  frac  aparezca  que  se  reventó  y  deja  ver  la 
camisa  como  los  niños.) 

Míg.  (presentando )  Mira,  Lucio,  te  presento  a  mi 

hermano  Pedro,  padre  de  Severino.  (Risas 

contenidas.) 
LUCÍO  (Alargando    la    mano    para   estrechar    la    de   Perico.) 

Tanto  gusto... 

■Per.  (Se  frota  su  mano  contra  el  pantalón,    pero  al  fin  re- 

nuncia a  darla,  diciendo:)  Bah,  mejol  será  dejal 
estas  jantadas  de  saluícos  de  zudiá. 

Clau.  (Aparte.)  ¡Qué  bruto! 

Lucio  ¿Está  usted  bueno? 

Per.  Me  paice  q'ueso  no  pué  importarle  a  usté 

mucho.  (Mirando  a  Lupe.)  Amos,  ¿esta  será  la 
intrefeta? 

Lupe  Servidora. 

Per.  N'ues  maleja. 

Lucio  Pero,  sentarse,  señores. 

(Se  sientan  de  izquierda  a  derecha  8everino,  Lupe  (una 
silla  desocupada  para  Perico),  Claudia  y  Lucio,  y  se 
ven  los  apuros  que  pasa  Perico  con  el  pantalón,  que  le 
aprieta,  y  los  faldones  del  fiac  y  los  puños,  que  s?  le 
salen,  hasta  que  los  tira  con  rabia.) 
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PeF,  (Aparte.)  Esto  (Por  los  puños.)  n'ues  pa  mí.  (Los 

tira.) 

Lucio  (a  Perico.)  Usted  también,  Perico,  siéntese. 

Per.  Comuá  dicho  usté  que  s'asientén  los  siñores 

y  yo  soy  matraco...  Pero,  güeno,  m'asentá- 

-  ré.  (Aparte.)    ¡  Lo  c'hace  el  VÍStido!    (Va  hacia  la 

silla.)  ¡Ridiós,  pus  no.  m'apreta  poco  el  cal - 
zoncico  estel 

Lupe  No  debía  usted  haberse  molestado  en  vestir- 

se de  etiqueta.  Aquí  hay  confianza. 

Per.  (sin   sentarse.)   S'ampeñau    Sevirino   en   que 

m'apañara  de  triquiteca  y  m'han  enfardau 
en  estos  avíos  de  Miguelico.   Pero  n'ues  pa 

,  ..,  mí.  Este  futraque  m'está  más  que  cumpli- 

do, y  sin  arrematal  de  cosel  lascólas  estas, 
(por  ios  faldones.)  el  calzón  apegadico,  quia  lo 
mejol...  pum...  rivienta  y  s'abre  la  puerta.  ' 

Clau.  Calla  ya,  hombre,  y  siéntate. 

LUCÍO  Sí,    siéntese.  (Perico,  después  de  grandes  precaucio- 

nes, se  sienta  y  se  supone  que  al  sentarse,  se  le  ha  re- 
'  !  ventado  el  pantalón  por  detrás,  pues  Perico  así  lo  de- 

■'.■■-  muestra  y  todos  le  miran.) 

Per.  ¡Anda  Dios!  Ya  s'abierto  la  puerta. 

Clau..  ¡Qué  habrás  hecho!... 

LUCIO  (Por  cortar  el  incidente.  A  Perico.)  Y  qué,  ¿le  gUS- 

ta  Madrid?  -       ! 

Per.    •  (Que  no  cesa  de  moverse  empujando  a  Claudia  y  pen- 

sando en  el  pantalón.)  N'ues  cosa  mayor.  Mucho 
señorío  d'ese  que  me  pa  mí  qne  comen  alu- 
bias y  berza  pol  lleval  majencias. 

Mig.  Algo   hay    de   eSO.   (Lupe    y   Severino  hablan   en- 

tre sí.) 

Per.       •  "■     Poquico  me  s'alcanza  a  mí,  pero  me  paice 
quen  Madrid  h«y  mucha  feguración. 

Lupe  ¿Y  estaiá  usted  satisfecho  con  su  familia? 

Per.  Tiaú,  tiaú.  Ese,.,  (por  severino.)  paice  un  gu- 

rrión  en  cañones,  mi'helmano  como  siem- 
pre pacifico   y  VÍtíma.    Y   ésta...  (Por  Claudia.) 

Sev.  (cortándole  la  palabra.)  Bueno,  padre;  al  granó. 

Per.  Espíate,  maño,  que  ya  llegaremos  a  la  cose- 

cha, leía  q'uesta... 
«Mí-g^-  Pedro,  por  Dio«... 

Per.  Güeno,  sólo  iba  a  dicil  q'uesta  es  piol  quel 

colera. 

Cíau-.  i         Milagro  que  no  soltaba  la  coz.  ' 

Per.  Con  tú>-  sólo  a  coces  se  pué  tratad. 
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$ev  Padre,  considere... 

Lupe  No  importa,  somos  ya  como  familia. 

Clau.  -Coa  cabestro. 

Per.  Que  serás  tú,  polque  yo  furgo.  ¿Y  pa  qué  te 

pones  a  mi  lao?  Dempués,  la  meta  de  mf  ge? 

-     I  lera  a  gloria.   (Por  la  izquierda  que  está  Lupe.)   Y 

i?*'  l'autra  meta  a  dimonios  encadenaus. 

Mig.  Vamos,  Pedro,  al  asunto.  Hemos  venido  a 

;-  pedir  la  mano  de  Lupe  para  tu  hijo.         V    ' 

Per.  Otra  jautada  de  Madrí.  Pero,  güeno.  (Levan- 

tándose pero  de  frente  al  público.)  Tú,  maña,  tral 

,  la  mano.  ■  -  • 

Llipe  (Dándole  la  mano.)  Tome. 

Per.  Y  ahura,  ¿q'uiago  yo  con  esta  mano?  ¡Y  qué 

fenura  tienel  Anda,  anda;  (soltándola  la  mano.) 
q'uesta  módica  no  me  cumple,  (a  Lupe})  Tu 
quiés  a  mi  chico,  ¿núes  es  eso? 

Lupe  Sí;  le  quiero.  •-'■"■■ 

Per.  Con  rimilgos  lo  ices,  pero  y 'asta  dicho.  Tú, 

gurrión,  ¿quiés  aista  prójima?  (a  severino.) 

5ev.  Con  toda  mi  alma. 

Per.  Pus  si  sus  querís  y  sus  habís  d'añudalj  con 

la  mano  poquico  podís  hacel.   Vinil  aqtií¿ 

(Cogiéndoles.)  ajuñiroS  y  y'a&tá.  (Los  junta  que- 
dando Severino  y  Lupe  a  la  izquierda  abrazados.) 

Clau.  ¡Qué  modo  más  fino! 

Per.  Pues  así  s'hace.  ¿Pa  qué  esas  pediduras?-  La 

mano...  el  pie...  ¡qué  recolcha,  todo  d'una 
vez.  2 

Lucio  Tiene  razón  el  señor  Pedro. 

Per.  No  me  diga  siñol.  Me  llame  tío  Perico  y  jue- 

ra mal  tiempo.  Y  como  s'arrematau  la  pedi- 
dura,  ya  pó  quítame  el  futraque.  Yo  no  pó 

lleval  esto.  (Por  el  frac.)  --  ' 

Lucio  Como  guste.  Con  toda  franqueza,  (perico  se 

quita  el  frac  y  al  volverse  para  dejarlo  en  la  silla,  en- 
seña el  pantalón  reventado  por  el  trasero  y  un  trozo  de 
camisa  que  le  sale  por  el  roto  o  descosido.) 

Clau.  (ai  verlo )  Siéntate,  hombre,  que  no  queremos 

ver  adefesios.  •      ! 

Per.  (Sentándose.)  ¿Es  mucho  hondo,  U  qué?  (Pof  er 

roto.) 
LUCiO  (Cambiando  la  conversación.)    Es  decir,  ¿que  esfá; 

usted  satisfecho  conque  su  hijo  sea  el  mari^ 
•        do  de  mi  hija  Lupe? 
Per.  (señalando  a  su  cuñada.)  Si  rio  m'alcordara  d'es- 
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ta  cascarrabias...  me  paicería  mucho  bien- 
Pero  como  risuite  al  consolante  d'esta  (por  su 
cuñada  Claudia.)  más  le  valía  a  mi  chico  ahur* 
case. 

Clau.  Eres  incapaz  de  sacramentos. 

Per.  No  te  metas  tamién  con  la  Ilesia,  que  no  de- 

jas paral  ni  a  los  santos.  N'uhay  y  n'uhay,. 
una  pécora  como  tú. 

Mig.  Hombre,  es  natural.  Las  excepciones  son 

raras. 

Clau.  No  niegas  la  raza. 

Per.  ¿Que  ties  tú  quicil  de  la  raza,  pécora?  Brutos,, 

mucho  brutos,  pero  güenos  y  nobles  comuel- 
pán.  No  como  tú  que  paices  de  la  raza  del 
cardo  borriquero,  siempre  punchando. 

Lucio  Vamos,  tío  Perico,  que  hoy  es  día  de  paz  y 

alegría. 

Per.  Con  esta  no  pue  habel  pas  ni  alegría,  por- 

qués la  guerra  andando,  y  es  capas  de  po- 
nel  de  mal  genial  a  un  alból.  Ridiós,  que  le 
tengo  mucha  tirria. 

Clau.  Pues  márchate. 

Per.  Ya  m'iré,  ya;  que  pol  no  vete  se  pué  dal  di- 

nero. 

Lupe  Vaya,  yo  soy  ya  como  hija  y  quiero  que  en 

todos  reine  la  alegría. 

Par.  Eso  se  lo  dices  a  la  pécora,  que  yo  ya  estoy 

siempre  contentico. 

Lupe  Hagan  las  paces  y  todos  satisfechos. 

Per.  No,  recolcha;  que  cuando  s'ha  riñido  y  s'ha- 

cen  las  paces  es  pa  riñil  más  juerte. 

Clau.  Ni  hace  falta  que  hagamos  nada. 

Per.  Eso  querrías  tú,  cara  de  pitrolio,  pero  quiá. 

Clau.  Eres  un  bestia. 

Per.  Si  m'insurtas  te  quito  la  careta  d'una  guan- 

tada. (Amenazando.) 

Míg.  Vaya,  Perico;  no  te  dejes  llevar  de  tu  genio. 

A  Claudia  es  mejor  dejarla. 

Clau.  Tan  mamarracho  eres  tú  como  él. 

Mig.  Respeta,  Claudia,  que  no  estamos  en  casa. 

Clau.  Como  si  estuviéramos. 

Sev.  Siempre  así. 

Per.  (a  Miguel.)  Dale,  dale;  no  te  dejes* 

Mig.  Si  no  mirara... 

Clau.  Mira  lo  que  quieras,  idiota.  Sois  toda  la  fa- 

milia igual. 
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Per.  Que  no  te  metas  con  la  familia,  pol  que  co- 

bras. (Amenazando  con  la  vara.) 

Clau.  No  se  puede  creer. 

Lucio  fíaya  paz,  caramba. 

Mig.  Si  te  digo,  Lucio,  que  es  preferible  estar  con 
una  manada  de  toros  que  con  una  mujer  así. 

Clau.  ¡Mal  educado,  soez! 

Mig.  (a  Claudia.)  Y  tú,  cucaracha. 

Clau.  Miguel,  Miguel... 

Mig.  Claudia,  Claudia...  (Les  dos  levantados  y  frente  a 

frente,  como  los  galles  de  pelea,  y  Perico  sonriendo  se 
levanta  y  dice.) 

Per.  Otra  corrida.  Anda,  gardacho. .  (Le  da  a  Clau- 

dia con  la  vara  en  el  trasero;  Claudia,  dolorida,  da 
un  grito.) 

Clau.  ¡Ayl   (a  Miguel.)   Pero   tú    tienes    la   culpa. 

loma...  (Le  va  a  pegar  y  don  Lucio  se  interpone,  y 
en  el  jaleo,  Claudia  queda  cerca  de  la  derecha  y  Perico 
salta  de  gozo  ) 

Per.  Dale,  Miguelico. 

Lucio  Por  Dios... 

Mig.  No  te  aguanto  más. . 

Per.  Anda    COn   ella,   maño.  (Le  pincha  a  Claudia  con 

la  vara  y  Claudia  se  abalanza  hacia  Perico.) 
ClaU.  Caires...  (Muy  colérica.  Casi  con  un  ataque.) 

Per.  Q'uestá  rabiosa... 

ClaU.  Toma,  tú,  Cerdo.  (A  Perico,  y  éste  al  ver  que  le  va 

a  agredir,  coge  a  Claudia  por  la  cintura  como  si  fuese 
un  fardo,  diciendo:) 

Per.  ¿A  mí?  Pus  al  pozo  a  refréscate,  (y  sale  con  ella 

por  derecha  y  Claudia  pataleando  y  gritando.) 
ClaU.  ¡Socorro!  ¡Socorro!...  (Salen  Miguel  y  Lucio  detrás 

corriendo  y  quedan  Severinoy  Lupe  asustados.  Dentro.) 
Per.  Al  pozo,  al  pOZO...  (Ataca  la  música.) 


MUTACIÓN 


CUADRO  TERCERO 

«ala  de  casa  de  doña  Claudia.  Puerta  foro,  y  a  la  derecha  dos  puer- 
tas en  el  primero  y  segundo  término.  A  la  izquierda  primer  térmi- 
no, pueita,  y  en  el  segundo,  balcón,  todo  practicable.  Colgado  del 
techo  un  aparato  de  luz  eléctrica  encendido.  A  la  derecha  dos  me- 
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cedorasr  de  rejilla  y  varias  sillas  por  la  escena.  En  el  rincón  de  la. 
izquierda  del  foro  un  piano,  que  dé  la  espalda  al  público  y  cuyo 
piano  ha  de  sonar  aunque  no  ha  de  servir  para  otra  cosa  que  para 
figurar  se  ejecuta  en  él  y  producir  un  sonido  seco  cuando  se  diga. 
Primeras  horas  de  la  noche  en  riguroso  verano.  Al  alzarse  el  telón. 
Dolores  limpiando  el  piano  y  Tío  Perico  a  la  izquierda  como  si  sa- 
liese de  dicho  lateral,  primer  término. 


ESCENA  PRIMERA 

LOLA    y    PERICO 

Per.  Y  qué,  maña,  ¿estás  contentica  en  esta  casa? 

Lola  Si  la  señora  no  tuviese  el  genio  tan  rabioso... 

Per.  La  Claudia  es  lo  más  malico  que  hay  en  la 

tierra.  Yo  no  pó  vela.  Le  tengo  más  tirria 
q'uiaun  lobo.  Mejol  q'uio  q'uentre  la  vacera 
en  mi  ganau  q'uestal  con  mi  cuñada. 

Lola  Pero  es  sólo  el  genio. 

Per.  Pus  que  s'elaguante  ella.  Yo,  hi  vinido  pol 

que  se  casa  Severino,  que  si  no...  a  güeña 
hurica  dejo  yo  mi  monte. 

Lola  El  señorito  es  un  ángel;  más  simpático... 

Per.  Ay,  ay,  ay...  me  paice  que  te  relames,  maña. 

A  mas  si  te  habrá  bicho  cualqué  carantoña. 

Lola  No,  señor.  Es  muy  formalito.  ¡áólo  piensa  en 

su  novia. 

Per.  Pus  maña,  paice  mentira,  pol  que  yo,  si  es- 

tuviá  con  tú  mucho,  amos,  que  me  jaría  lle- 
val  y  pué  que  risultara  cualque  burrada. 

Lola  ¿Le  gustan  a  usted  las  chicas? 

Per.  Más  quel  vino  y  sin  vino  no  po  vivil. 

Lola  Pues  cásese  usted. 

Per.  Ñudos,  no.  Ya  me  casé  una  ves  y  sobra. 

Aura  cuatro  carantoñas.  Yo  no  paso  day. 
Oye,  ¿pol  qué  no  m'asperas  aquí  dempués  y 
charraremos  una  miaja?  Paiso  sernos  paisa- 
nicos. 

Lola  Eso,  y  que  se  entere  la  señora  y  de  una  ton- 

tería, crea  algo  serio  y  me  despida. 

Per.  Quiá.  A  mí  me  tié  miedo.  A  más  si  te  espa- 

eha  te  va3  con  Severino  así  que  se  case. 

Lola  Eso  sería  mi  gusto,  irme  con  el  matrimonio 

joven. 

Per.  ¿Saldrás? 
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Lola  Siempre  que  sea  usted  formal  y  por  darle; 

gusto  en  hablar  un  rato  de  nuestro  Aragón... 

Per.  Pues  así  que  s'aduerma  la  pécora,  sales  y 

nos  estaremos  en  el  barcón. 

Lola  Y  se  llena  todo  de  mosquitos  y  después  ser- 

món para  mí. 

Per.  Ya  t'hidicho  que  no  tengas  miedo,  repaño. 

Lola  Bueno,  ya  saldré. 

Per.  Que  no  fartes. 

Lola  No  faltaré. 

Per.  Pus  hasta  luego,  granico  e  moscatel. 

Lola  Hasta  luego.  (Perico  entra  por  izquierda  mirando  a 

Dolores    con    sonrisa  estúpida   y    tropezando;   y    Lola 

le  sonne  y  dice.)  Es  un  infeliz  y  me  ayudará 
para  que  los  señoritos  me  lleven  con  ellos. 

Es  matraco  y   basta.    (Eotra    Lola    por    segunda 
derecha.) 


ESCENA  II 

MIGUEL  y  CLAUDIA  por  primera  derecha  y  después  PERICO 

Mig.  ¿Dónde  estará  mi  hermano? 

Clau.  (sentándose.)  En  los  infiernos  podía  estar. 

Mig.  (Como  no  queriendo  oir  y  llamando   hacia  la    izquier 

da.)  Perico,  Perico. 
Per.  (saliendo.)  Aquí  estoy,  (a  Claudia.)  Quiay,  güe- 

ña pieza,  ya  t'has  pacificaU?  (Claudia  demuestra 
desprecio  ) 

Mig.  Buen  susto  le  has  dado. 

Per.  Una  groma  a  vel  ai  se  do  minia. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  por  el  foro  LUPE,  LUCIO  y  SEVERINO 

Lucio  Hace  un  calor  insoportable. 

Clau.  A  mí,  lo  que  más  me  mortifica  son  los  mos- 

quitos. 

Mig.  Ea,  Sentarse.  (Toman  todos  asiento.  Severino  junto 

a  Lupe.) 

Per.  Güeno,  ¿c'acemos  aura? 

Sev.  Oye,  Lupe,  ¿por  qué  no  cantas  alguna  cosa 

de  tu  tierra  para  que  te  oiga  mi  padre? 
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Lupe  Como  quieras. 

Per.  Sí,  recontra,  que  canturretee,  que  me  gusta. 

Lupe  Pues   acompáñame  la  habanera  del  triste 

amor,  (a  Severino.) 

Per.  ¿Cosa  de  glárimas? 

Sev.  Pero  muy  linda. 

Mig.  Pues  a  ello. 

Música 

Lupe  Soñé  cruzar  por  bosques  y  praderas 

N    donde  el  sol  con  sus  rayos  al  herir 
a  la  campiña  con  su  disco  de  oro 
le  daba  resplandores  de  rubí, 

de  rubí,  de  rubí. 
El  mar  inmenso  se  tiñó  de  rosa 
arrebatando  su  modesto  azul 
sobre  sus  ondas  las  aves  marinas 
jugueteaban  con  sauces  y  bambús. 
Llegó  la  tarde  con  su  broche  de  oro 
y  con  sus  gasas  nuestra  fe  guardó 
las  olas  con  dulzura  nos  besaban 
yo  te  arrullaba  en  mi  canción  de  amor. 
En  mi  pecho  el  amor  gira  sin  calma. 
¡Oh  bien  mío!  mi  sol,  ven  hasta  mí, 
no  desoigas  los  ruegos  de  mi  alma 
que  mi  amor  y  mi  afán  son  para  tí. 

Hablado 

Mig.  Admirable.  í 

Lupe  (a  Perico.)  ¿Y  a  usted  qué  le  ha  parecido,  fu- 

turo papá? 

Per.  Una  folia  de  Semana  Santa.    No  me  gustan 

esas  canta  duras. 

Clau.  (Aparte.)  ¿Qué  le  gustará  a  ese  animal? 

Sev.  tCs  que  mi  padre  como  no  tiene  costumbre... 

Lucio  Es  natural. 

Per.  Pus  nués  natural.  ¿No  sabís  que  ande  está  la 

jota  nuay  más  canturruteos? 

Lupe  Es  otra  cosa  la  jota. 

Per.  Núes  otra  cosa.  Y  ande  está  la  jota  nuay 

más  y  juera  mal  tiempo.  (El  tío  Perico  está  sen- 
tado solo  junto  a  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Lupe  Pero  como  aquí  no  hay  quien  ía  cante  ni  la 

baile... 
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5Pei\  Kn  dése  lail,    (Por  los  que  están  a  la  derecha, que 

,     son  toao&.)  nu  habrá,  pero  en  daqueste  sí. 
Lucio  ¿Pero  usted  la  canta? 

Per.  ¡Quépreguntica  pa  un  matraco!  La  canto  y 

la  bailo  si  tengo  pareja, 
Lupe  ¿Ah,  sí? 

Per.  Así,  u  como  sea. 

Mig.  Pronto  tendrás  pareja.  Dolores,  cómo  de  la 

tierra,  sabe  también  cantarla  y  bailarla. 
Per.  Pus  que  venga  y  al  avío. 

•Mig.  (Llamando.)  Dolores...     ■ 

Clau.  Deja  quieta  a  la  muchacha. 

Per.  Calla,  que  paices  una  sargantana  que  l'han 

pisau  la  Cola.  (Aparece  por  el    segundo    derecha  la 
muchacha  Lela.) 

ESCENA  IV 

DICHOS  y  LOLA 

Lola  ¿Qué  mandan? 

Mig.  Vas  a  bailar  la  jota  con  mi  hermano. 

Lo! a  ¿Y  por  qué  no? 

Glau.  Otra  loca. 

Per.  Hala,  paisanica,  que  se  van  a  quedal  con  la 

boca  abrida. 

Lupe  Acompaña,  Severino.  Yo  cantaré  una  can- 

ción a  ver  si  sé. 

Sev.  (sentado  en  el  piano.).  Cuando  quieran. 

ClaU.  ¡Qué  Sin  juicio!  (Empieza  la  jota  que    bailan  Peri- 

4  co   y   Lola,   no   cesando  más  que  cuando   el   tío   Peri- 

co canta  su  canción.) 

Música 

Lupe  Si  quieres  estar  alegre,  \ 

canta  un  día  y  otro  día 
.    o  la  jota  de  Aragón, 
o  cantos  de  Andalucía. 
A  la  jota  jota,  que  tiene  Aragón, 
que  quita  las  penas  de  mi  corazón,  ¡ 
anda  maña  mía  disponte  a  bailar 
que  yo  la  jotica,  que  yo  la  j ótica 
te  voy  a  Cantar.  (Parte  de  baile.) 
(Repiten  todos.) 

A  la  jota  jota,  etc. 
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Per.  i  En  cualque  parte  que  mires 

e'encuentra  una  güeña  moza, 
pero  n'uhay  en  dengún  sitio 
el  Pilar  de  Zaragoza. 
A  la  jota  jota,  etc. 

(Y  repiten  todos  cesando.) 


Hablado 

Lucio  Admirable. 

Lupe  Pero  que  muy  bonita. 

Per.  Si  nu  hay  como  la  jota. 

Clau.  (a  media  voz.)  Mamarrachadas. 

Per.  Ya  está  rezando  la  pécora. 

Clau.  Porque  tengo  motivo.  La  jota  es  una  cosa 

vulgar. 

Per.  Nu  hables  mal  de  la  jota,  pol  que  vas  al 

pozo  de  verdá. 

Lucio  (como  cortando  ei  incidente.)  Vaya,  nos  marcha- 

mos. 

Mig.  ¿Tari  pronto? 

Lucio  Ya  hemos  devuelto  la  visita  a  mi  querido 

consuegro,  y  ahora  a  fumar  un  cigarrillo  en 
mi  jardín. 

Sev.  Está  la  noche  deliciosa. 

Lucio  ¿Por  qué  no  pasáis  un  ratito? 

Lupe  Sí,  un  poco... 

Sev.  Sí,  tio,  vamos. 

IVíig.  Estos  enamorados  no  se  satisfacen  nunca. 

Per.  (a  severino.)  El  que  áspera  desaspera,  ¿erdá,. 

gurrión? 

Lucio  Pase  usted,  Perico. 

Per.  Quiá,  yo  me  voy  a  ormil. 

Mig.  ¿Y  tü,  Claudia? 

Clau.  Yo  a  la  cama,  no  puedo  aguantar  loe  mos- 

quitos. 

Mig.  Pues  ea,  andando  nosotros. 

Lupe  Hasta  mañana,  futura  tía. 

Clau.  Adiós. 

Lucio  A  descansar. 

Per.  S'estima. 

Clau.  (a  Migu«i.)  No  tardéis  y  llevaros  la  llave. 

Mig.  Pronto  pasaremos.  (Salen,  menos   Perico,  Claudia 

y  Lola.) 
Per.  AdiÓS,  mal  genial.  (Entra  por   primera    izquierda 
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haciendo  señas  a  Lola  de  que  salga  y  Lola  asiente  con 
la  cabeza. 

Clau.  (a  Lola.)  Tú,   apaga  todo  y  no  abras  los  bal- 

cones, que  más  quiero  que  me  persiga  ua 
toro  que  un  mosquito, 

Lola  Descuide  USted.  (Entra  Claudia  por  primera  dere- 

cha.) ¡Qué  geniol  (Apaga  la  luz  y  queda  la  escena  a 
obscuras  y  entra  Lola  por  derecha  segundo  y  aso- 
ma Perico  la  cabeza  por  la  puerta  donde  entró.) 

Per.  (a  media  voz.)Ridiós,  queseuro  han  dejau  esto. 

De  siguro  mi  cuñada  a  vel  si  nos  rompemos 
la  crisma.  (Avanza  un  paso.)  ¡Miaque  es  malai 
¡La  debía  habel  tirau  al  pozo  de  verdá!  (Bus- 
ca hacia  la  derecha  de  su  puerta.)  ¿Ande  estará  el 
barcón?  (Pone  la  mano  en  el  piano  y  suena  un 
poco,  y  dice  Perico.)  ¡RidiÓS,  el  manicordio!  (Pa- 
rado.) ¿Si  l'habrán  oido?  ¿Pero  ande  remola- 
cha está  el  barcón?  (Busca  y  tropieza  en  el  bal- 
cón.) Ya  l'hi  píllau.    (Abre    y    mira.)   ¡C'oSCUra 

está  la  noche!  No  se  ve  ni  pa  jural.  ¿Si  saldrá 
la  mañica?  Y  debía  yo  ha-jele  un  regalico. 

(Como  teniendo  una  idea.)  Repaño,  el  pañoÜCO  e 

seda  que  mi  mercau.  Se  lo  doy  y  se  pondrá 
tan  contentica.  Voy  a  por  él.  (con  la  misma 

precaución  entra  por  la  izquierda  pimero  y  aparece 
Claudia  con  un  camisón  largo,  gorrorblanco  y  un  pa- 
ñuelo en  la  mano  y  como  sofocada.) 


ESCENA  V 

CLAUDIA,  después  LOLi 

Clail.  (Con  precaución  pero  como  el  que  conoce  los  pasos  y- 

di rigiéndose  a  la  primera  mecedora.)  Es  imposible 

dormir  en  la  cama,  (se  sienta.)  Es  sofocante 
el  calor.  Y  los  mosquitos  me  comen.  A  ver 
si  puedo  aquí  descansar  un  poco  mientra» 
vuelven  esos.  Más  fresco  está,  pero  mosqui- 
tos hay  más.  (Como  quitándose  uno  de  la  cara  y 
otro.)  Jesús,  qué  trompetilla.  A  ver  si  les 

COJO  la  vuelta.  (Se  tapa  la  cara  con  un  pañuelo  y 
figura  dormirse  y  tras  breve  pausa  aparece  Lola  con 
grandes  precauciones;  va  despacio  por  el  lado  de  la 
derecha  sin  ver  a  Claudia  y  entra  por  la  puerta  primer 
término  y  tras  breve  pausa  sale  otra  vez  y  dice  aparte.^- 
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iLOla  Debe  dormir,  pues  no  se  oye  nada.  Espera- 

ré que  regresen  los  Señoritos.  (Con  iguales  pre- 
cauciones marcha  hacia  la  puerta  de  la  derecha  segun- 
do y  hace  mutis  y  aparece  Perico  y  parado  en  ia  puer- 
ta por  donde  marchó,  dice:) 


ESCENA  VI 

^PERICO  y  CLAUDIA  dormida 

#er.  Pus  que  n'oncuentro  el  moquero,  (se  métela 

mano  en  la  faja  como  pensando  y  tropieza  con  el  pa 
ñuelo  que  dentrojle  un  papel  lleva  en  la  faja,  y  sa- 
cándolo dice:)  ¡Ña,  que  soy  burro!  ¿Pus  no  lo 
llevo  en  la  faja  y  Tostaba  buscando?  Y  esa, 

paice  que  n'hua  Salío.  (Va  hacia  donde  está  Clau 
dia  diciendo:)  Tendrá  reparo.  (Llega  y  al  apoyar- 
se la  mano  en  la  mecedora  figura  ha  tocado  ligeramen- 
te la  cabeza  de  Claudia  y  sonriente  dice:)  ¡RidiÓS, 
s'iestá    aquí!  (Se  inclina  y  muy    bajo  dice-.)    ¡Chi- 

quial  ¿A  que  s'ha  dormío?  Probé,  madruga 

y  claro,  está  cansaína.  (Se  sienta  muy  despacio 
en  la   otra  mecedora    junto   a  Claudia   que  él  cree   es 

Lola.)   Y'es    mu    guapeta.    M'hace   lástima 

ispertala.  ((.orno  si  fuera  a  tocarle  la  cara  tropezan- 
do con  el  pañuelo.)  Anda,  tié  güervenza  y  s'ha 
tapau  la  cara.  Es  una  infelis.  (Le  coge  la  mano 

•con  cuidado  con  la  mano  izquierda  pasando  el    brazo 

derecho  por  la  cintura.)  Qué  fínica  tié  la  mano 
pa  sel  criada.  Qué  iferencia  a  la  pécora  de 
mi  cuñada.  Pol  no  vela  daría  cualque  cosa. 
Ojalá  reviente  Le  quitaría  el  moquero  de  la 
cara  pero  me  da  reparo  no  s'asuste.  Pus 
tié  máscentura  que  la  que  me  paicía.  Na, 
que  si  me  viá  mi  cuñada  así  con  ésta,  qué 
bien s'esquitaría.  Estará  durmiendo  como  un 
cerdo.  (Llamando  bajo.)  Dolores...  Repaño  qué 
calor,  me  paice  que  me  da  el  regullicio.  ¿A 
que  remata  esto  mal?  Yo  la  ispierto.  (coge  el 

pañuelo  que  cubre  la  cara  de  Claudia  y  al  mismo  tiem- 
po que  tira  se  presentan  Severino  y  Miguel  y  dan  la 
luz.) 
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ESCENA  VII 

DICHOS,  MIGUEL  y  SEVERINO,  foro 

Mig.  (Dando  la   luz.)    Ahora,    a  dormir.    (Todo  rápidos 

Perico,  al  oir  hablar,  ver  la  luz,  darse  cuenta  de  que 
es  su  cuñada  y  comprender  su  situación,  con  cara  der 
sorpresa  grande  y  contestando  a  la  exclamación  de 
Severino,  que  al  ver  el  cuadro,  dice:) 

Sev.  ¿Qué  es  eso? 

Per.  (Dando  un  salto  y  un  gran    empujón  a    la  mecedora  y 

Claudia  que  despierta  dando  un  gritó  al  verse  dan- 
zando.) ¡El  demonio! 

Clau.  jAy.I... 

Sev.  ¡Pero,  padre!... 

Per.  ¡Qué  padre  ni  agüelo. 

Mig.  Y  tú,  Claudia,  ¿esa  es  tu  moralidad  y  esa  Isr 

mala  voluntad  que  tienes  a  mi  hermano? 

Clau»  Pero  si  yo  no  sé... 

Mig.  (Muy  cómico    porque,    lo   primero,    nada   le    importa; 

segundo,  comprende  que  su  mujer  y  su  hermano  sol» 
por  Casualidad  rara  pueden  estar  juntos,  y  tercero,  por 
la  gracia  que  le  hace  y  dice  con  tono  dramático.)  ¿Nc* 

sabes?  Ocultar  tu  infamia  sería  inútil.  Arro- 
jaste mi  honor  por  el  lodo  y  mi  venganza 

Será  horrible.  (Perico  escucha  con  ojos  de  sorpresa 
sin  comprender;  .Claudia  aterrada  y  Severino  dudar 
pues  ve  es  ridicula  la  declamación  de  su  tío.)  Ven 
aquí.  (La  coge  por  la  muñeca,  zarandeándola.  Aparte.) 

Aprovecharé. 
Clau.  Por  Dios,  Miguel. 

Mig.  De  rodillas,  miserable.  (La  arrodilla.) 

Sev.  Pero,  tío... 

Mig.  (a  Severino  aparte.)  Calla,  tonto,  (a  Claudia.)  Ha» 

hecho  mercado  de  tu  cuerpo  ¿y  con  quién? 
Con  mi  propio  hermano,  con  el  que  tú  odiasr. 
con  el  que  tiene  que  ser  tu  amparo,  pues  yo 
te  desprecio;  no  mereces  que  manche  mis 
manos  en  tu  sangre.  Vete  con  él.  • 
Per.  ¿Con  quién,  con  mí? 

Mig.  (con  ademán  de  sentencia.)  Sí. 

Per.  Amos,  no  mi  pongas  de  piol  genial  quet 

questoy.  ..■•■ 

Mig.  Tú  el  amante  clandestino... 


fer.  Tú,  tú,  que  yo  nu'aguanto  esas  retóricas,  y 

ya  mes'hinchan  las  narices. 
Mig.  Explícate. 

Per.  Pus  questa,  (por  Claudia.)  a  más  de  pécora,  es 

bruja. 
Mig.  Pero  abrazados  .. 

Clan.  Yo  no  abrazaba  a  nadie.     <  ; 

Per.  Calla  tú,  que  nunca  pagarás  mi  anquivoca- 

'  '  ción.  Pus  nada,  que  le  ije  a  la  Dolores  que 

: '•"   '■'■  saliera  dempués  que  sus  juérais  a  la  cama 

pa.charrar  un  rato.  Salí  yo,  vi  un  burto  y 

me  paició  ella.  Pero  cómo  había  de  fegurar- 

me  questa  mascara... 
Sev.  Tiene  gracia. 

IVüg.  (a  Claudia.)  ¿Y  tú,  cómo  estabas  aquí? 

Clau.  Salí  huyendo  de  los  mosquitos  y  me  dormí* 

Sev.  Es  muy  gracioso 

Per.  Pus  a  mí  mardita  la  gracia  que'mhace. 

Mig.  En  fin,  tiene  que  creerse... 

Per.  Tú,  que  aunque  seas  mi  hermano,  te  chafo 

los  morros  si  no  lo  crees.  (Llamando.)  Dolores, 

Dolores...     ■ 


ESCENA  ULTIMA 

[DICHOS  y  LOLA  sonriendo 

Lola  ¿Qué  ocurre? 

Per.  ¿No  te  ije  que  salieras  aquí? 

'Lola  Sí,  señor,  a  charrar  un  rato. 

'ClaU.  (Con  su  dominio  al  ver  -que    puede    atacar.  A    Lola,) 

Y  tú  te  prestabas  a  salir,  y  cuando  tal  fran- 
queza tiene  él  al  creer  que  eras  tú,  no  será 
la  primera  vez... 

Lola  (indignada.)  Señora,  poco  a  poco,  yo  no  he  sa- 

lido nunca  ni  nadie  me  ha  puesto  la  mano 

■     -   o .         encima. 

Clau.  Bueno;  pues  el  Sambenito  no  te  lo   quita 

nadie,  y  para  evitar  peligros,  mañana  te 
marchas. 

Lola  Me  iré,  sí,  con  la  cara  muy  levantada  porqué 

nadie  me  ha   sorprendido   abrazada   a  un 

hombre.  (Marcado.) 

"Clau.  Descarada,  a  la  calle. 

Per.  Ya  s'harrematau.  A  callal  todos,  .      ? 
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€lau.  No  callo. 

Per.  (subiéndose  la  faja.)  A  callal  todos  t'hi  dicho  u 

t'hago  callal  yo.  ¿Dices  que  esta  tié  encima 
el  Santo  Benito  y  pol  mi  curpa  la  creticarán? 
Pus  arreglau.  Mañica,  yo  tengo  güeñas  onzas 
y  corazón  de  matraco.  Si  no  tiés  apaño,  te 
casas  con  mí  y  juera  el  Benito  ese. 

Lola  No  hay  inconveniente. 

Sev.  Padre... 

Per.  Que  s'harrematau.  No  tengas  cuidiau,  que 

tengo  yo  bolsón  pa  toas  las  risultas.  (a  Severi- 
no.)  Tu  te  casas  con  tu  mueta  y  gozal  del 
mundo.  Yo  mi  caso  con  la  paisanica  y  a  go- 
zal del  mundo... 

Mig.  ¿Y  yo? 

Per.  ¿Tu?...  (Empujando  a  Miguel  sobre  Claudia  con  mu- 

cha intención  y  gracia  )  A  gozal  del  mundo... 

Mig.  (a  Claudia.)  Claudia,  ¿será  verdad  que  podré 

gozar  del  mundo?  ¿Que  encontraré  a  tu  lado 
la  tranquilidad  y  la  alegría? 

Clau.  Miguel... 

Per.  jLo  que  le  cuesta  dicilo!... 

Mig.  (Al  público.) 

Nunca  debe  la  mujer 

mucho  la  cuerda  tirar, 

que  si  se  llega  a  romper 

es  difícil  de  anudar. 

Que  el  hombre,  a  no  ser  tronera, 

si  en  su  casa  halla  alegría, 

<no  se  marcha  a  buscar  fuera 

lo  que  en  su  casa  tenía. 

(Ataca  la  música  y  telón.) 


FIN   DE  LA   OBRA 


CANTAS  PARA  REPETIR 


LAS    REPETICIONES    UNA    LUPE    Y    OTRA    PERICO 

Lupe  Por  su  alegría  y  su  cielo 

siempre  en  Madrid  viviría, 
pero  al  llegarme  la  muerte 
en  Aragón  moriría. 

Per.  Pus  yo  hi  mandau  que  me  pongan 

cuando  me  llegue  a  moril, 
una  pata  en  Zaragoza 
y  l'autra  pata  en  Madril. 

Lupe  Aragón  para  nobleza, 

para  claveles  Sevilla, 
y  para  un  rato  de  gloria 
un  chotis  en  la  Bombilla. 

Per.  No  quió  chuetis  ni  claveles, 

que, yo  lo  que  más  estimo 
es  una  moza  d'a  vente 
y  un  chaparrazo  de  vino. 


Otas  esírenaflas  Sel  mismo  autor 


El  huérfano,  monólogo  en  verso. 

Dos  héroes  y  un  traidor,  drama  en  verso  en  un  acto. 

lodo  por  España,  entremés  en  verso  y  prosa. 

Los  hambrientos,  humorada  lírica  en  un  acto. 

Amor  y  poesía,  comedia  premiada  en  Madrid,  en  un  acto, 

en  verso  y  prosa. 
El  Vestido  blanco,  cuento  dramático  en  verso  y  prosa. 
Benavente,  diálogo  en  prosa. 
La  muñeca  de  mamá,  monologo  infantil. 
...  y  el  que  no  lo  baila  un  tonto,  humorada  lírica. 
Atanagildo  el  bruto,  ópera  bufa  en  un  acto.  (1) 
La  mejor  venganza,  comedia  en  un  acto. 
Constancia  de  amor,  zarzuela  en  un  acto. 
Soy  una  niña,  monólogo  infantil. 
La  cadena  de  oro,  entremés. 
A  orillas  del  Ebro,  zarzuela  en  un  acto.  (2) 
El  amor  mata,  boceto  dramático  en  un  acto  y  en  verso. 
El  matraco,  humorada  cómico-lírica  en  un  acto. 

lilBRÓS 

Pele,  Melé,  Caldereta  y  Gaita,  colección  de  versos  jocosos. 

Amor  y  Je,  poesías. 

Rayos  de  luz,  poesías. 

En  serio  y  en  broma,  versos. 

A  reírse  tocan,  versos. 

EISJ     PREPARACIÓN 

Baturradicas,  cuentos  baturros. 

La  baturra  coupletera,  cuento  «retegüeno». 

Imitaciones,  versos  jocosos. 


(1)  En  colaboración  con  D.  Jorge  Roques. 

(2)  ídem  con  D.  León  Navarro. 


Precio:  HNQ  p«s«ta 


